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REFLEXIONES 

HISTORIO O-C R I T I C A S 

sobre 

LOS  ANTIGUOS  HABITANTES  DEL  PERU 


De  toutes  les  partios  de  l'histoire,  la  plus  féconde  en 
erreurs  est  la  reeherche  de  l'origine  des  peuples. 

(Morral'  de  Jonnes.) 


I. 


Ks  presumible  que  en  el  decurso  de  muchos  años,  ó 
siglos  tal  vez,  el  estudio  constante  i los  adelantos  siem- 
pre crecientes  de  las  ciencias  geológicas  i esperimenta- 
í es,  lleguen  á evidenciar  lo  que  hasta  hoi  no  es  mas  que 
una  conjetura  con  todos  los  caractéres  de  probabilidad; 
esto  es,  que  el  Continente  Americano  estuvo  unido  ha- 
ciendo parte  del  antiguo  mundo  i que  fué  separado  por 
algún  cataclismo  terráqueo,  á manera  de  aquel  que  en 
1309  separó  la  isla  de  Ruggen,  en  las  costas  germánicas 
del  Meklemburgo,  de  la  Isla  de  Iluden  (1);  tarea  que  no 


¡1¡  “Atlas  novus  sivc  Geográfica  Totius  crbis  Terrarum  Tabuliis  améis  luculen- 
“tissimis  et  acuratisisimis  exórnala,  ApuJ  Joannem  Jansuiiium  l(í3U.--Gerardi  der- 
“eatoris  et  J.  Homlii.’' 

“Dice  asi:  “Verun  anuo  1309  vi  proeelorce  tempes  latí»  templa,  turris  ar 
“domos  míii  sterneutis  tantum  de  illa  absortum  est,  quantum  jam  ex-intervallo  iii- 
“ter  Ruggiain  et  Iluden  patet  quod,  est  ultra  seaqui  milliare,  tantoeque  profundita- 
“lis  jam  que  dioatur  novus  trajeclus,  Das  New  Tief  uder  Sehiffart." 
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os  por  cierto  realizable  por  las  ciencias  morales  q no  lian 
visto  hasta  en  nuestros  «lias  esterilizarse  sus  esfuerzos  i 
sus  pretendidas  conquistas  se  ven  desvanecidas  por  he- 
chos evidentes.  Así  por  ejemplo,  se  ha  creído  encontrar 
la  prueba  de  «juelos  aborígenes  de  América  eran  oriun- 
dos «leí  Asia,  en  las  similitudes  filológicas  probadas  has- 
ta la  evidencia  por  el  erudito  I)r.  D.  Vicente  F.  López, 
en  su  obra  «le  las  razas  Al  lanas  del  Perú. 

Verdad  es  que  aquellas  inquisiciones  reconocen  como 
punto  de  partida  la  unidad  «le  la  especie  humana,  hacién- 
dola derivar  «le  un  primer  hombre  i una  primera  mujer, 
teoría  cimentada  por  una  doctrina  religiosa  que  no  satis- 
face completamente  al  espíritu  que  desprendiéndose  «le 
las  inducciones  i superaciones  místicas  con  que  se  viste 
nuestra  inteligencia  desde  la  infancia,  busca  i encuentra 
en  la  naturaleza  misma  diferencias  frenológicas  y una 
lei  do  perpetuación  en  la  modificación  constante  de  la 
materia  que  le  hacen  suponer  otra  cosa,  ó cuando  menos 
le  engendra  la  duda,  haciéndole  decir  como  el  filósofo 
griego:  “me  abstengo  y considero.” 

Las  similitudes  filológicas  pueden,  en  mi  concepto, 
probar  la  colonización  de  los  pueblos  americanos  por  las 
inmigraciones  ó espediciones  de  tribus  «le  viajeros  del 
viejo  continente  (1);  hecho  que  puede  decirse  probado  en 
la  actualidad. 

Y no  basta  á debilitar  este  aserto,  la  consideración  >¡e 
«jue  no  se  han  conservado  en  las  tribus  aborígenes,  ni  la 
religión,  ni  las  costumbres,  ni  las  artes  ó industrias  <ie 
los  colonizadores ; porque  los  elementos  de  civilización 


p)  Hj.-nbolJt,  Monumentos  americanos;  Vicente  Fidii  López,  Rata s Ancua'-  u<i 
Pe  ú ; i ctros. 


que  se  les  implantaron,  han  podido  seguir  en  su  progre- 
so diverso  giro,  localizarse,  i tomar  caracteres  totalmen- 
te diversos,  al  estreñí  o de  perder  toda  similitud  de  ori- 
gen. Testigo  de  esta  verdad  la  Grecia,  que  habitada  en 
los  tiempos  pre-históricos  por  tribus  salvajes  fue  luego 
colonizada  i su  civilización  fue  tal,  que  conquistó  el  ti- 
tulo inmortal  de  cuna  de  todas  las  ciencias.  Entre  tanto, 
está  aun  por  averiguarse  si  fueron  los  Egipcios  ó los  In- 
das sus  colonizadores.  Algo  análogo  sucede  en  América; 
pero  por  el  momento  se  tiene  la  certeza  de  que  ha  habi- 
do una  colonización  i esto  es  algo  mui  importante:  queda 
por  demostrar  quienes  i cuando  lo  colonizaron. 

Se  opone  á la  teoría  de  un  origen  común  la  perfecta 
distinción  de  razas  i la  calidad  típica  de  esa  distinción  ó 
diferiencia.  Los  pobladores  del  Perú,  por  ejemplo,  ofre- 
cen en  sus  cráneos  un  fenómeno  osteológico  de  que  ha- 
blaré mas  adelante,  constante  i escepcional,  que  no  se 
encuentra  cu  ninguna  otra  sección  del  género  humano, 
según  los  señores  Tschudi  i Rivero  en  sus  “Antigüeda- 
des peruanas’’  (1);  i es  claro  que  una  diferiencia  tal  es 
una  negación  evidente  de  la  pretendida  comunidad  de 
origen  (2). 

Algunos  pensadores  han  creído  encontrar  que,  del  cru- 
zamiento de  dos  razas  distintas  puede  formarse  una  ter- 
cera, á la  manera  que  del  cruzamiento  de  la  oveja  españo- 
la con  el  carnero  sajón  se  ha  formado  la  famosa  raza 

[I  ] Véase  p;ig.  35. 

[i|  Malgré  l’asi’endaut  de  ces  prejuges,  il  faut  dire  qne  l'identilc  physiolcgiquc 
eUul  l’eftét  necessaire  de  la  liiialiua  des  peuples,  toutes  les  luis  qu'elle  n’existe 
puint  les  ge.iealogies  sont  fabuleuses,  et  ne  sont  autre  chuso  que  le  libertes  poéli- 
ques  prises  aux  dépenses  de  la  verilé  pour  cuibel'ir  l'histoirc  A--Moreau  deionnes — 
Statisque  des  peuples  de  l'aiiliquite.  T.  I,  p.  338. 
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electoral  (1);  pero  esta  teoría  aceptada  en  hipótesis  nos 
daria  el  modo  de  obtener  la  mayor  ó menor  belleza  físi- 
ca ó sea  el  mejoramiento  ó degeneración  de  una  especie. 
El  cruzamiento  nunca  puede  llevar  la  modificación  hasta 
aumentar  las  partes  componentes  del  organismo;  i si 
esto  es  cierto,  ni  el  cruzamiento,  ni  otra  causa  análoga, 
han  podido  producir  el  hueso  interparietal  que  tienen 
los  cráneos  peruanos,  constituyéndoles  una  escepcion  en 
la  naturaleza  humana. 

A los  siglos  venideros  toca  la  tarea  de  esplicar  el  ver- 
dadero origen  de  las  razas  peruanas  i á nosotros  negar 
que  él  sea  egipcio,  asiático  ó europeo. 

11. 

Dos  civilizaciones  han  pasado  sobre  el  hemisferio  Sud- 
Americano,  dejando  en  él  una  huella  mas  ó menos  lumi- 
nosa de  cuyos  elementos  debemos  servirnos  con  preferen- 
cia si  liemos  de  restaurar  ó completar  su  historia  an- 
tigua. 

Varias  son  las  causas  que  nos  reducen  á este  estremo. 
Los  indígenas  no  nos  la  trasmitieron,  ni  la  {ludieron  tras- 
mitir, porque  siendo  un  pueblo  de  civilización  primitiva, 
no  tenia,  ni  podía  tener  idea  de  la  historia  general,  con- 
quista preciosa  i eselusiva  de  los  pueblos  modernos;  (2) 
ni  conocían  tampoco  la  escritura  que  pudo  infundírselas 
al  par  que  servirles  de  medio  para  conservarla.  Sus 
Quippus  tenían  un  uso  tan  limitado  que  sin  la  tradición 
oral  no  eran  inteligibles  y no  [mdieron  por  eso  servirles, 
mas  que  para  conservar  una  cronología  de  sus  soberanos, 

(I)  Zimmerman— Der  Mensch. 

(i)  Introducción  á su  traducción  de  las  “Ideas  sobre  la  filosofía  de  la  historia" 
por  llerder. 
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que  no  pasa  ile  cuatro  siglos  según  opinión  de  autores 
bien  informados,  (1)  aunque  otros  con  menos  fundamen- 
to le  hacen  subir  á miles  de  años  (2) 

Yo  conceptúo  indudable  que  hubo  una  civilización 
primitiva,  que  desapareció  totalmente,  al  estremo  que, 
cuando  el  espíritu  de  regeneración  i renovación  social 
apareció  en  las  cumbres  del  Iluanancauri,  personifica- 
do en  los  dos  hermanos  i conyugues  á la  vez  Manco  Ca- 
pad Mama-Ocllo-Iíuaco,  estaba  el  pais  habitado  por  tri- 
bus salvajes,  cuya  condición  era  la  última  que  puede 
ofrecer  el  hombre  en  el  estado  social  (3)  i por  eso  ve- 
mos que  los  indígenas  de  la  época  de  la  conquista  no  han 
sabido  esplicar  el  origen  de  las  importantes  ruinas  de 
Tihuanaco  (4),  ni  decifrar  los  restos  de  una  escritura 
hiroglífica  encontrados  en  algunas  partes  del  Perú 
(5).  Esta  sola  consideración  es  bastante  á demostrar 
la  falta  de  unidad  histórica  en  la  civilización  del  pais,  el 
origen  relativamente  moderno  de  la  dinastía  de  los  In- 
cas que  formó  indudablemente  una  era  totalmente  nueva 
sin  el  conocimiento  del  origen,  grado  de  adelanto,  i causas 
de  la  desaparición  de  esa  civilización  anterior,  innegable 
ante  los  testimonios  arqueológicos  que  he  mencionado. 

¿Adonde  ocurrir  como  fuentes  de  la  verdad  ansiada? 
sino  á esas  páginas  mudas  pero  elocuentes,  buscadas 
con  afan  por  los  amigos  de  la  ciencia. 

Este  es  el  único  medio  de  no  incurrir  en  errores  la- 
mentables. 


(1^  Ileriera—Uussell— Garcilaso  de  la  Vega. 

(2)  Montesinos. 

(3)  ftussell — Herrera. 

(4)  Cerca  de  la  laguna  Titicaca. 

(5)  Ant.  peruanas — p. 
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Tolos  sabemos  que  el  brazo  incansable  de  bizarro  i 
sus  sucesores  i el  fanatismo  de  los  misioneros  que  les 
acompañaban,  se  afanaron  por  destruir  hasta  los  últimos 
vestigios  de  los  monumentos,  de  la  religión  i las  costum- 
brcs,  de  un  pueblo  evidentemente  virtuoso  i hasta  ade- 
lantado, habiendo  logrado  en  gran  parte  su  odiosa  tarca. 

Tras  ellos,  vinieron  luego  algunos  cronistas  ó llámense 
historiógrafos,  que  se  propusieron  restablecer  la  historia 
del  pais  de  los  Incas,  pero  dominados  del  espíritu  de  la 
época, tan  pagada  de  lo  maravilloso,  escribíanla  historia 
como  hoi  se  escribe  el  romance  — mezclando  la  verdad  á 
la  ficción  i dando  fácil  asenso  á relaciones  infieles  é in- 
verosímiles. 

I)e  esto  proviene  el  poco  crédito  que  tienen  tales  au- 
tores en  la  actualidad,  en  que  una  sabia  crítica  no  da 
fácil  asenso  á lo  que  no  resulta  comprobado  con  docu- 
mentos inequívocos. 

Lejos  de  mi  la  idea  de  negar  al  padre  .Ycosta,  á Her- 
rera, á Montesinos,  á Sarmiento,  á Garcilazo  y otros,  el 
mérito  ostensible  de  sus  obras  que  nos  han  abierto  el 
camino  del  estudio  de  tan  importante  materia;  pero  la 
verdad  es,  que  no  podemos  servirnos  de  ellos  sino  con 
cauteloso  i rígido  criterio. 

Como  podemos  creer,  por  ejemplo  que  como  lo  afirma 
el  P.  Martyr  (1)  los  Incas  mantenían  una  escuadra  nu- 
merosa, que  navegaba  hasta  el  Istmo  de  Panamá  i reco- 
gía al  pasar  los  tributos  de  las  poblaciones  marítimas, 
cuando  en  contra  de  esta  afirmación  tenemos  el  hecho 
innegable  que  estos  no  conocían  ningún  género  tic  her- 
ramientas, ni  procedimiento  alguno  que  les  permitiese 


[l[  Razas  Ananas  — pá¿'.  13. 
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utilizar  las  maderas  de  construcción  ¿i  sino  podian  ni 
sabían  labrarlas,  como  hubieran  podido  hacer  buques  i 
tener  escuadras? 

Basta  para  convencerse  de  este  hecho  negativo,  recor- 
dar que  en  ninguna  construcción  peruana  se  empleábala 
madera,  siendo  sus  templos,  palacios  y casas  particula- 
res techadas  con  paja,  con  lajas  de  piedras  ó ma- 
terias análogas;  sus  puertas  de  piedras  de  quitar  i poner, 
de  cueros  surrados  ó esteras  convenientemente  dis- 
puestas; i las  mismas  piedras  las  trabajaban  por  falta 
de  herramientas  golpeando  ó frotando  las  unas  con  las 
otras;  hechos  ambos,  que  ha  sido  fácil  constatar  á nues- 
tros coetáneos  (1). 

Es  indudable  que  usaron  pequeñas  canoas  formadas 
de  seibo  ú otra  madera  blanda  cabada  ¡por  dentro,  i es- 
pecie de  balzas  (2)  formadas  do  maderos  unidos,  cu- 
biertos con  una  piel  de  lobo  marino,  propias  ambas  para 
surcar  los  rios  ó los  lagos  interiores  como  lo  revelan  las 
dimensiones  y formas  de  los  remos  de  mi  colección;  pero 
ellas  no  podian  ser  tales  que  pudiesen  decorarse  con  el 
nombre  de  buques  i escuadras  capaces  de  lanzarse  sobre 
las  tempestuosas  olas  del  mar  Pacífico  (3). 

Multitud  de  ejemplos  como  este  podría  citar  en  apo- 
yo de  las  opiniones  que  dejo  emitidas,  no  por  deprimir 
el  mérito  ageno,  sino  con  el  único  fin  de  llamar  la  aten- 
ción sobre  la  verdadera  importancia  histórica  i científi- 
ca do  las  reliquias  arqueológicas  que  nos  quedan  del 
pueblo  de  los  Incas. 


(I)  T-chuJi  i Rivero—  Antigüedades  peruanas. 

(í)  Changos  — según  el  Ur.  I).  Angel  J.  Carranza. 

(3)  AnligiieJades  Peruanas,  p.íg.  133, — Compendio  de  la  Historia  de  América, 
por  Mesa  y Leompart,  T.  1. 
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m. 

Las  mejores  i mas  completas  tradiciones  que  pudie- 
ron comunicar  los  indígenas,  nos  enseñan  que  cuando 
aparecieron  Manco-Capac  i su  hermana  i consorte,  eran 
aquellas  tribus  bárbaras,  habitaban  en  las  grutas  de  las 
pen  as,  ó en  cuevas  (según  Herrera,  Russell,  i otros  au- 
tores) i se  encontraban  agenos  á toda  civilización. 

¿Quiénes  eran  aquellos  seres  estraordinarios  que  asi 
aparecían,  no  en  las  costas  del  mar,  lo  que  habría  hecho 
sospechar  su  arribo  de  otros  hemisferios,  ni  en  los  lími- 
tes ó fronteras  de  un  pais  culto,  lo  que  habría  podido 
explicarnos  fácilmente  su  origen  — sino  en  el  interior 
del  continente  Sud  Americano  i sobre  las  cumbres  de 
sus  montañas? 

Los  Señores  Tsclmdí  i Rivero  en  sus  antigüedades 
peruanas,  pág.  56  nos  dicen:  “No  admite  duda  que 
a Quetzalcoalt,  Bochica,  Manco-Capac  i demas  reforma- 
tt  dores  de  la  América  Central,  eran  sacerdotes  budistas 
u que  por  su  doctrina  superior  i civilizatríz,  consiguic- 
“ ron  señorear  los  ánimos,  de  los  indígenas  i elevarse  á 
a la  supremácia  política.” 

Esto  condice  con  el  recuerdo  histórico,  de  la  lucha  pro- 
longada de  los  Bracmanes  i Budistas  que  terminó  con 
la  emigración  de  los  Chámanos  del  Tibet,  en  la  Mongo- 
lia,  la  China  y el  Japón,  haciendo  suponer  la  posibilidad 
de  que  pasáran  á América,  como  lo  comprueban  las  in- 
quisiciones etimológicas  de  Yater,  según  ílumbold. 

Lejos  de  tener  que  observar  nada  á opiniones  tan  au- 
torizadas i fundadas  en  multitud  de  datos  perfectamente 
corroborantes,  puedo  aducir  uno  mas  en  apoyo  de  tau 
importante  aserto. 
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Exiatc  en  mi  poder  i es  parte  de  mi  pequeña  colec- 
ción peruana,  un  cetro  de  palo  /'vulgo,  madera  de  fierro) 
carcomido  por  el  tiempo  ó por  las  aguas  en  que  induda- 
blemante  ha  debido  estar  muchos  años:  fué  encontrado 
en  el  interior  de  una  huaca  en  el  Perú  i lo  considero  de 
gran  importancia:  mide  09  centímetros;  en  la  parte  ó 
estremo  superior,  ha  tenido  la  forma  de  dos  cuerpos  ó 
planos  superpuestos  sostenidos  por  cuatro  pequeñas  co- 
lumnas, que  corresponden  cada  una  á cada  uno  de  los 
cuatro  ángulos  de  ambos  planos  ó cuerpos;  uno  de  estos 
se  eleva  en  forma  piramidal,  decreciendo  en  forma  de 
gradas  hasta  terminar  en  una  perilla  de  tres  centimetros 
•le  diámetro,  adornada  por  una  corona  que  á su  vez  ter- 
mina en  una  especie  de  cono  truncado  invertido;  i el  otro 
cuerpo  decrece  en  sentido  inverso  igualmente  en  forma 
de  gradas,  hasta  unirse  al  brazo  ó mango  en  una  base 
redonda  como  de  cuatro  centimetros  de  diámetro.  En  el 
interior  de  los  dos  planos  ó cuerpos  superpuestos  i délas 
cuatro  columnitas  que  les  unen,  se  encuentra  tallada  en 
madera  una  figura  de  elefante  de  tres  i medio  centime- 
tros de  alto,  circunstancia  que  me  hizo  dar  á este  objeto 
la  importancia  que  indudablemente  tiene. 

Eh  bien,  todos  sabemos  que  el  elefante  no  ha  existido 
en  América  en  la  época  anterior  á su  descubrimiento, 
que  él  es  oriundo  especialmente  del  Asia,  donde  ha  he- 
cho siempre  un  papel  importante  en  los  ritos  religiosos 
de  sus  habitantes. 

El  cetro  es  un  símbolo  del  poder  imperial  ó real  i 
también  se  llama  asi,  la  vara  de  metal  ó madera  que 
llevan  en  las  iglesias  los  prevendados  ó capellanes  que 
acompañan  al  preste  en  el  coro  i en  el  altar  etc. 

Los  cetros  reales  han  sido  siempre  de  metal  precioso; 
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pero  debemos  recordar  que  Manco  Capac  no  trajo  al 
Perú,  mas  que  el  conocimiento  de  las  industrias  ó artes 
cuyo  conocimiento  trasmitido  á los  Indios  pudo  en  su 
progreso  servirles  mas  tarde  para  conocer  el  uso  i ela- 
boración de  los  metales;  es  indudable  entóneos,  que  el 
cetro  que  describo,  ya  como  símbolo  sacerdotal  ó del  poder 
soberano,  debió  usarse  por  los  civilizadores  primitivos  del 
Perú;  i si  esto  es  cierto,  ese  objeto  constituiría  un  im- 
portante comprobante  de  que  los  colonizadores  ó civiliza- 
dores de  aquella  región  eran  de  origen  asiático  por  la 
alegoría  del  elefante  completamente  desconocida  de  los 
aborígenes  de  América. 

IV. 

La  maravillosa  aparición  de  Manco  Capac  le  permi- 
tió insinuarse  en  el  ánimo  do  aquellos  incultos  poblado- 
res de  las  eminencias  Perú-Bolivianas,  de  tal  modo,  que 
su  divino  origen  i estraordinaria  misión,  se  conservó  en 
su  memoria  de  generación  en  generación  llegando  á cons- 
tituir un  verdadero  Mito  religioso-político. 

Usando  aquel  famoso  reformador  del  convencimiento, 
y después  de  las  armas  i de  la  conquista,  vió  coronar  su 
empresa  de  un  éxito  maravilloso. 

Formó  asi  un  imperio  que  al  principio  estuvo  redu- 
cido á los  estrechos  límites  del  Cozco  ó Cuzco  hasta  ocho 
lloras  de  distancia  (1);  i en  el  siglo  quince  ocupaba  ya 
cuarenta  grados  geográficos,  esto  es,  desdo  el  llio  An- 
dasmayo  al  Norte  de  Quito  hasta  el  Maulé  en  Chile  (2), 
con  veinte  millones  de  habitantes  (3). 


( 1 ) Herrera  i Russell. 

(¿)  Antigüedades  Peruanas,  pág.  65. 

(3)  Vicente  F.  López— Razas  Arianas  del  Perú. 
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Regia  el  pais  un  sistema  de  gobierno  que  en  sus  ele- 
mentos esenciales  según  Prescott,  era  una  autocracia- 
teocrática  i según  Garcilazo  de  la  Vega,  un  gobierno 
paternal,  con  sus  leyes  civiles  i penales  que  consagra- 
ban é imponían  una  verdadera  fraternidad  i enaltecían 
el  trabajo;  que  ademas  tenia  su  administración  central 
secundada  por  administraciones  locales,  que  á su  vez 
velaban  por  los  intereses  comunales;  su  religión  heliaca, 
basada  en  la  creencia  de  un  Dios  i en  la  inmortalidad 
del  alma;  sus  repartimientos  territoriales,  su  agricultura, 
artes  é industrias  admirablemente  adelantadas;  sus 
quippus  i geroglíficos,  siendo  los  primeros  los  que  suplian 
las  falta  de  conocimiento  de  la  escritura,  i finalmente 
una  moral  austera,  profunda  i tan  bien  sintetizada  que 
causa  una  verdadera  sorpresa,  al  par  que  profunda  ad- 
miración. 

Moral,  Señores,  inoculada  por  aquella  religión,  que 
siendo  la  base  de  la  política  del  Imperio  i la  condición 
de  su  existencia,  (1)  había  llevado  á la  legislación  pre- 
ceptos como  estos: 

Ama  quellanquichú 
Evita  la  ociosidad 
Ama  llullanquichá. 

No  mentiras 
Ama  suacwiquichá 
No  hurtaras 
Ama  luiacliocchucanqui 
No  cometerás  adulterio. 

Ama  pictapas  huañuchinquichu. 

No  matarás  (2). 


(\)  Prescott. 

(i)  Antigüedades  peruanas. 
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Profundos  pensadores  aquellos  sumisos  i humildes 
súbditos  del  Inca,  habían  llegado  en  su  progreso  moral, 
lento  pero  seguro,  hasta  el  conocimiento  y el  uso  de  ar- 
quetipos; i asi  por  ejemplo,  para  espresar  la  idea  de  la 
maternidad  que  atribuían  á los  cuerpos  terrestres  ó me- 
jor dicho  á la  esencia  espiritual  de  las  cosas,  se  servían 
de  la  palabra  Mama,  percepción  que  eleva  á nuestros 
indígenas  al  nivel  de  Platón  i otros  ñlósofos  de  la  an- 
tigüedad. 

Utilizaban  sus  escasos  conocimientos  esculturales,  en 
la  representación  plástica  de  verdades  profundas  como 
lo  demuestra  un  objeto  que  he  tenido  en  mis  manos  i 
al  que  tal  vez  se  refieren  los  Señores  Tschudi  i Rivero, 
al  asegurar  que  vieron  en  el  Museo  de  Lima  una  escul- 
tura de  plata,  que  no  describen  por  representar  una  es- 
cena un  tanto  lúbrica  (1). 

Menos  escrupuloso  que  los  autores  citados,  voi  á espre- 
sar lo  que  representa  el  objeto,  en  atención  á que,  no 
teniendo  las  virtudes  de  aquellos  grandes  hombres,  es- 
pero disculpareis  mis  defectos;  aparte  que,  yo  pienso 
que  las  ciencias  y el  arte,  están  relevados  «1  e tener  un 
pudor  escesivo,  pues  de  otro  modo  la  escultura  i la  pin- 
tura, como  la  historia  misma,  nos  tendrían  que  presentar 
en  sus  obras  mutilada  la  naturaleza  ó trunca  la  verdad. 

Sobre  una  base  mas  ó menos  redonda,  de  unos  cator- 
ce á veinte  centímetros  do  plata  pina,  so  levantan  dos 
árboles  del  mismo  metal;  al  pié  del  uno  yacen  acostados, 
desnudos,  el  uno  junto  al  otro  un  hombre  i una  mujer; 
aquel  tomándole  un  pocho  i esta  toman  lolc  á él  parte 
mas  deshonesta. 


(1)  A'.tigücdados  peruanas,  pág. 


De  un  árbol  al  otro  pende  una  hamaca,  en  que  duer- 
me un  niño  i una  culebra  lo  está  picando. 

En  mi  opinión,  si  la  forma  es  peregrina,  la  antítesis 
es  sublime  i su  apariencia  inmoral  envuelve  una  ver- 
dad fecunda,  — que  mientras  el  lumbre  se  entrega  d los 
placeres , el  mal  viene  d devorarle. 

Asi  Señores,  vemos  á aquellos  malogrados  indígenas 
en  una  faz  de  su  historia,  dueños  de  la  síntesis  mas  pro- 
fundas de  la  metafísica  i de  la  moral;  como  les  veremos 
luego  regidos  por  un  gobierno  en  que  prevalece  una 
política  elevada  i digna  de  imitación. 

V. 

Los  pueblos  modernos  que  merced  á su  progreso  in- 
telectual todo  sujetan  ó pretenden  sujetar  á las  fórmu- 
las técnicas  i rigorosas  délos  principios,  buscan  aun  con 
afan  la  fórmula  mas  acabada  i perfecta  quedé  solución 
al  trascendental  problema  del  mejor  modo  de  constituir 
un  pueblo,  después  de  haber  ensayado  todas  las  que 
les  ha  sugerido  la  imaginación,  sin  conformarse  con 
ninguna;  i aunque  la  democracia  gana  terreno  en  las 
corrientes  de  opinión,  se  conserva  aun  en  condiciones 
embrionarias,  por  las  resistencias  consiguientes  á la  vida 
artificial  que  nos  legaron  las  viejas  sociedades. 

En  todos  los  sistemas  actuales  se  encuentran  males 
lamentables  i vicios  que  requieren  su  eliminación,  oca- 
sionando al  individuo  el  disgusto  evidente  de  su  condi- 
ción, sin  que  pueda  ver  ni  remotamente  los  claros  ho- 
rizontes en  que  anhela  vislumbrar  como  el  único  i con- 
creto beneficio  del  orden  social  y político:  la  satisfacción 
de  su  situación  como  ciudadano. 

Eh  bien,  Señores:  yo  me  atrevo  á pensar  que  ese 
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^rantle  sideratum  lo  habrían  logrado  relativamente,  en 
su  mayor  parte,  los  súbditos  del  Inca. 

Yo  creo  como  Garcilazo  de  la  Yoga  que  el  gobierno 
de  los  sucesores  i descendientes  de  Manco  Capac,  era  un 
gobierno  paternal,  i estudiando  sus  instituciones  encuen- 
tra la  prueba  de  este  aserto. 

Allí  los  ciudadanos  formaban  real  y verdaderamente 
una  sola  familia:  propendiendo  sus  instituciones  á cimen- 
tar la  virtud,  los  hábitos  del  trabajo  i la  confraternidad. 

A cada  ciudadano  se  le  adjudicaba  una  parte  propor- 
cional de  tierra  para  cultivar  en  provecho  propio  — todos 
i cada  uno  debían  tener  una  tarea  diaria,  porque  la  re- 
pública proscribía  y castigaba  severamente  el  ocio:  el 
niño  debía  ocuparse  de  cosas  propias  á su  edad,  el  invá- 
lido ó defectuoso  de  aquello  que  les  fuera  posible. 

Los  ancianos  i desvalidos  eran  sostenidos  á espensas 
de  las  rentas  generales  i sus  tierras  cultivadas  por  los 
convecinos. 

En  ciertos  dias  era  do  ley  concurrir  á diversiones  pú- 
blicas i ejercicios  militares  para  hacer  estirpar  los  renco- 
res i perpetuar  la  paz  i confraternidad  entro  los  vecinos, 

Leyes  terminantes  reglamentaban  la  hospitalidad,  i 
el  soldado  en  campaña,  era  objeto  de  los  mas  asiduos 
cuidados  (1). 

Por  manera  que,  la  comunidad  protegía  al  ciudadano 
desde  la  cuna  i no  le  abandonaba  en  la  decrepitud  ni  en 
la  desgracia. 

El  gobierno  era  un  padre  cariñoso  i fiel  — el  pueblo 
un  hijo  obediente  i en  premio  cosechaban  ambos  un  be- 
neficio real  — aquel  la  satisfacción  i la  gloria  de  llenar 


(IJ  Tschudi  i Pavero  Anligülades  perinnas.  pág. "9  á8l. 
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cumplidamente  la  mas  elevada  misión;  i este  la  seguri- 
dad de  una  existencia  apacible  excenta  «le  privaciones. 

La  teoría  que  so  desprende  de  semejante  sistema,  os 
admirable — gobierno  para  el  pueblo,  cimentado  en  la 
felicidad  del  pueblo. 

Oigamos  lo  que  refiere  Russell  i Herrera:  (1) 

Un  Inca  había  notado  que  la  leí  era  impotente  para 
estírpar  el  infanticidio;  pues  el  pudor  doméstico  de  las 
mujeres  peruanas,  les  hacia  temer  mas  el  deshonor  que 
la  muerte;  i mandó  practicar  aberturas  i colocar  unos 
tornos  en  ciertos  edificios  públicos,  de  mo  lo  que  se  pu- 
dieran recoger  de  adentro  los  niños  que  fueran  espuestos. 

Publicó  en  seguida  un  mandato  haciendo  saber  que, 
toda  mujer  que  se  encontrase  en  el  desgraciado  caso  de 
tener  que  ocultar  su  alumbramiento  deberia  colocar  allí 
su  hijo,  do  donde  — sin  inquisición  alguna  referente  á su 
maternidad,  seria  recogido  i criado  á espensas  de  la  ciu- 
dad; lo  que  importó  la  creación  de  casas  de  expósitos. 

X'o  podemos  dudar,  dice  Uussell,  que  en  ninguna 
parte  de  Europa  existía  entonces  un  aparato  semejante. 

Las  tendencias  absorventes  que  caracterizaban  la  po- 
lítica del  Imperio  desde  su  fundación,  lo  facilitaban  las 
conquistas  de  tribus  circunvecinas,  á las  que  desde  lue- 
go procuraban  asimilar.  Los  medios  que  á este  fin  se 
empleaban,  son  dignos  de  la  mayor  atención. 

Empezaban  por  sacar  del  pais  conquistado  un  número 
proporcionado  do  habitantes,  que  transportaban  con  de- 
licado tacto  á otra  provincia  del  Imperio  de  análogo 
clima,  sacando  de  allí  igual  cantidad  de  colonos  que  lle- 
vaban á aquel  en  sustitución. 


(I  j Ge.chichle  vjji  América—  T.  I.  j>á£,  173,  Uerrera-L  100.  1. 
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Los  enviaban  luego  maestros  para  instruir  ú los  nue- 
vos ciudadanos  en  el  idioma,  artes  y conocimientos  del 
Imperio,  administradores  para  que  se  rigieran  por  el 
mismo  sistema,  i sacerdotes  que  les  instruyeran  en  la 
que  consideraban  la  verdadera  religión.  A este  res- 
pecto usaban  un  proceder  notable  — no  destruían  los 
ídolos  del  pueblo  conquistado:  sino  que  transportábanlos 
al  Cozco  y hacian  que  allí  se  les  rindiera  el  culto  acos- 
tumbrado, por  sus  creyentes  i á su  costa. 

Es  fácil  comprender  que  con  tan  hábil  como  elevada 
política  no  creerían  las  tribus  conquistadas  haber  per- 
dido su  libertad,  ni  considerarían  gravosa  tal  dominación. 

¡Qué  espectáculo  admirable  Señores!  ¡Qué  realidad 
sublime,  para  nosotros  que  vemos  á nuestros  novadores 
persiguiendo  una  beldad  etérea,  que  huye  siempre  i fre- 
cuentemente se  desvanece  como  el  humo  bajo  el  ala  de 
la  brisa,  como  los  vapores  de  la  mañana  bajo  los  rayos 
del  sol,  que  buscan  i no  encuentran  una  fórmula  acabada 
para  constituir  un  pueblo  que  pueda  ser  feliz  sin  ser 
víctima  de  mandones  egoístas,  arbitrarios  y crueles! 

Yo  no  se  que  admirar  mas,  si  el  ingenio  superior  que 
hace  insensible  un  cáncer  social  incurable  por  la  acción 
de  la  lei  i se  ahorra  dos  vidas  en  cada  madre  i su  cria- 
tura, ó al  profundo  estadista  que  sabia  suavisar  los  hor- 
rores de  la  guerra  haciendo  bendecir  su  dominación,  que 
si  algo  quitaba  en  el  momento  de  la  lucha,  lo  devolvía 
con  usura,  y al  rendir  culto  á la  religión  del  deber,  com- 
prendía en  esta  la  participación  á los  demas  de  los 
beneficios  de  la  civilización,  sin  límites  ni  escepcion. 

“Asi  es  que,  tributando  el  liomenage  de  mi  admiración 
á una  i otra  calidad,  declaro — que  desearía  ver  en  las 
manos  de  cada  uno  de  los  Sud  Americanos  que  se  edu- 
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can, la  historia  política  i administrativa  de  aquel  gran 
pueblo,  á la  manera  do  un  evangelio  político  que  les 
ensoñara  des  le  la  niñez,  á ser  buenos  ciudadanos  i ben- 
decidos gobernantes. 

VI. 

El  erudito  Dr.  Tsciiuli  que  durante  una  larga  perma- 
nencia en  el  pais  ha  podido  mejor  que  otros  estudiar 
los  rasgos  típicos  i diferencias  craneológicas  de  sus  habi- 
tantes, lia  consagrado  á la  materia  un  trabajo  con  el  título 
de  Utber  ilie  Urbewohner  von  Peni:,  so  contieno  en  Mii- 
l’er  s Arclúv  fiir  Phisiologie  y en  las  Antigüedades  peruanas', 
i de  ellos  he  tomado  los  datos  que  como  base  ó punto  de 
comparación  me  lian  servido  para  el  ligero  estudio  que 
he  polido  hacer  de  los  originales  que  tengo  en  mi  po- 
der. lié  aquí  como  ubica  i describe  sus  tres  razas: 

La  primera  raza,  dice,  ocupaba  el  litoral  del  Pacífico, 
terminando  al  Norte  por  el  despoblado  de  Tumbes,  al 
Sud  por  el  inmenso  desierto  de  Ataeama,  al  Este  por  las 
cordilleras  i al  Oeste  por  el  Océano. 

“Esta  raza  la  designamos  bajo  la  denominación  de  las 
('hinchas  según  el  nombre  de  sus  tribus  mas  memorables 
que  habitaban  entre  los  grados  diez  y catorce  de  latitud 
austral. 

“La  segunda  raza  habitaba  las  alturas  Perú  — Boli- 
vianas (jue  se  elevan  á doce  mil  pies  sobre  el  nivel  del 
mar.  M.  d’Orbigny  la  designa  bajo  el  nombre  de  los 
Ay  maraes.  En  ella  tomó  principio  la  dinastía  de  los 
Incas  que  en  el  espacio  de  pocos  siglos  redujo  á domi- 
nación las  demas  tribus” 

La  tercera  raza,  sobre  la  cual  no  tenemos  datos 
tan  positivos,  ocupaba  el  terreno  comprendido  entre 
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lis  cordilleras  i los  Aillos,  entre  los  grados  9 i 14 
de  latitud  austral.  Esta  raza  que  denominaremos  la 
nación  de  los  Húmicas  según  el  nombre  de  las  mas  po- 
derosas tribus  que  la  componían,  que  no  permite  con- 
fundirla con  las  precedentes  i se  distingue  de  las  nacio- 
nes heterogéneas  que  con  ellas  se  encuentran  á veces 
mezcladas  (1).” 

La  primera  tiene  un  ángulo  facial  de  71  grados,  la 
segunda  de  sesenta  i ocho  i la  última  de  sesenta  y nueve. 

Como  tengo  en  mi  colección  cráneos  de  las  tres  es- 
pecios,  he  podido  cerciorarme  de  la  perfecta  exactitud 
de  esta  clasificación;  con  la  especialidad,  que  contienen 
él  fenómeno  ó anomalía  osteológica  que  el  autor  citado 
describe  asi — d los  niños  de  edad  tierna  en  los  primeros 
“ meses  después  del  nacimiento,  presentan  un  hueso  in- 
“ terparietal  (os  bíter  parid  ale)  perfectamente  distinto, 
u hueso  que,  como  lo  indica  su  nombre  se  halla  coloca - 
“ do  entre  ambos  parietales  i afecta  una  forma  mas  ó 
“ menos  triangular,  cuyo  ángulo  mas  agudo  guarda  una 
“ dirección  superior  limitada  por  los  bordes  superiores 
u de  los  huesos  parietales  mientras  que  su  base  se  agre- 
“ ga  al  hueso  occipital,  por  una  sutura  que  parte  del 
“ ángulo  de  reunión  del  temporal  con  el  occipital,  un 
a poco  mas  arriba  de  la  línea  semicircular  superior 
“ hasta  el  mismo  ángulo  del  lado  opuesto. 

u Resulta  que  el  hueso  interparietal,  ocupa  precisi- 
u mente  aquella  parte  del  occipucio  que  en  los  demas 
u cráneos  la  porción  escamosa  del  occipital  i que  conexa 
“ encuentra  con  los  parietales  mediante  la  sutura  lam- 
“ doidea. 


(5)  i£e;tílu))i  sales  cilaao  ¿i  idtalica  ubícame  6 estas  tres  razas. 
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“ Es  circunstancia  digna  de  la  atención  de  los  sabios 
“ antropologístas,  que  se  halle  en  una  sección  del  géne- 
u ro  humano,  un  fenómeno  anómalo  constante  que  falta 
H en  las  demas,  pero  que  es  característico  en  los  aniina- 
“ les  rumiantes  i carnívoros.” 

Tengo  un  cráneo  que  parece  pertenecer  á la  raza 
Huancas  con  el  hueso  interparietal  i la  sutura  abierta! 
i uno  de  adulto  de  la  raza  Chinchas  con  la  sutura  cer- 
rada; por  lo  que  supongo  que  le  tengan  los  cuatro  mas  que 
no  están  en  condiciones  de  observarse. 

Es  sin  duda  una  satisfacción  poder  juzgar  personal- 
mente la  fiel  conformidad  do  las  referencias  del  erudito 
Tshudi,  con  los  originales  en  que  ha  bebido  sus  conoci- 
mientos; máximo  cuando  tal  vez  en  otros  puntos  casi 
congeturales  no  me  atreva  á prestarle  completo  asenti- 
miento. 

Prescott  atribuye  á los  razgos  de  superioridad  inte- 
lectual que  revelan  los  cráneos  de  los  Incas,  el  origen 
de  la  civilización  especial  i política  social  que  hizo  la 
monarquía  peruana  superior  á los  demas  estados  coetá- 
neos de  éste  continente. 

Es  igualmente  sorprendente,  encontrar  esa  eteroge- 
neidad  de  razas,  en  un  pueblo,  uno  por  sus  costumbres, 
por  su  religión,  por  su  idioma  i sistema  social  i político, 
aunque  no  me  parece  difícil  determinar  las  causas  efi- 
cientes de  tal  fenómeno. 

Incorporado  al  derecho  público  del  Imperio,  el  prin- 
cipio legal  del  incesto,  debió  influir  poderosamente  en 
pró  del  aislamiento  de  las  familias.  Este  resultado  de- 
bió ser  robustecido  por  la  imposición  que  obligaba  á 
cada  súbdito  á seguir  invariablemente  la  profesión  de 
sus  mayores  condenándolo  asi  á un  estacionamiento  con- 
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tra rio  á tolo  progreso  individual  des  le  que  ante  él  que- 
daba re  lucida  ¡i  sus  mas  estrechos  límites  su  actividad 
moral. 

La  religión  tan  protegida  por  las  leyes,  que  penaban 
como  el  mayor  delito  toda  falta  contra  olla,  era  masque 
la  adoración  á Dios  tributada  por  un  pueblo,  el  culto  del 
hogar  fielmente  guardado  por  cada  familia,  i esto  pro- 
pon lia  evidentemente  en  el  sentido  de  lo  que  vengo 
sosteniendo. 

La  familia  imperial  ó descendencia  de  los  Incas,  los 
Curacas  ó nobles  i el  pueblo,  eran  á la  manera  do  circun- 
ferencias concéntricas  do  diverso  radio  que  giraban  cada 
una  en  su  esfera  sin  mezclarse  jamas.  Y por  último  el 
autonomismo  administrativo  de  las  provincias,  extralimi- 
tado, debió  engendrar  el  aislamiento  local  en  que  vivían 
unas  poblaciones  respecto  de  las  otras  al  estremo  do 
que  cada  una  se  sostenía  con  sus  propios  recursos. 

Todo  este  cúmulo  de  circunstancias  examinadas  pri- 
mero en  detallo  i después  en  conjunto,  pro  lucen  necesa- 
riamente el  convencimiento  de  que  son  causas  mas  que 
suficientes  para  haber  constituido  ese  carácter  paciente 
del  indio,  al  par  que  en  sus  últimos  resultados  inmovi- 
lizaban sus  tres  razas  típicas. 

Ellas  viven  aún  en  número  mui  limitado  de  indivi- 
duos del  Departamento  de  Junin  i otros  puntos  de  la 
República  peruana,  como  con  menor  razón  se  encuentran 
en  algunos  pueblos  aislados  de  Europa  las  razas  inva- 
soras  de  los  ¡n  lo-germánicos  ó colonizadores  griegos. 

Vil 

lia  patria  de  los  Incas  ha  sido  i es  la  tierra  clásica 
de  la  América  del  Sud:  el  arqueólogo  le  ha  reconocido 
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al  principio,  tal  vez  con  desden,  pero  de  sorpresa  en  sor- 
presa lia  ido  tal  vez  hasta  el  entusiasmo. 

Aquí  una  piedra  con  caracteres  ó jeroglíficos  desco- 
nocidos (1)  llamaba  su  atención  ó atraía  su  interés. 

Allí  una  gigantczca  construcción  de  estilo  ciclópeo, 
le  dejaba  atónito  al  contemplar  piedras  de  muchas  va- 
ras i hasta  de  doce  faces  ó lados  perfectamente  ajusta- 
das al  muro  á muchas  varas  de  altura. 

Mas  allá  una  especie  de  obelisco  se  revelaba  ásu  vista, 
i penetrando  al  interior,  se  encontraba  frente  á los  reyes 
peruanos  sentados  en  sus  tronos,  cubiertos  de  riquísimos 
vestidos  i con  un  aspecto  tan  conservado  que  no  dejaba 
duda  que  la  momificación  artificial  no  era  un  conoci- 
miento ageno  á la  civilización  indígena  que  desapareció 
bajo  el  hacha  del  conquistador. 

Tal  vez  buscaba  los  tesoros  ocultos  de  que  tantas  his- 
torias retiene  la  tradición  i en  defecto  de  aquel  encontró 
un  tesoro  mayor  para  la  ciencia.  El  amor  al  saber  se 
apoderó  luego  de  esos  hallazgos  que  venían  á comprobar 
las  relaciones  de  antiguos  escritores  i procuró  analizar  i 
estudiar  esos  despojos  mortales  que  á centenares  se  ha- 
llaban pordoquicra,  á fin  de  esclarecer  la  verdad  en  todas 
sus  relaciones  al  respecto. 

De  este  modo  la  momificación  peruana  ha  llegado  has- 
ta nuestros  dias  siendo  materia  de  las  mas  calorosas  ó 
interesantes  investigaciones. 

Don  Francisco  Barreda  se  ha  ocupado  detenidamente 
de  la  materia  pero  debemos  al  erudito  Doctor  Tschudi 
trabajos  especiales  que  demuestran  que  es  él  quien  ha 
ido  mas  lejos  en  sus  investigaciones.  El  primero  nos 


(')  Antigüedades  peruanas,  pág.  102. 
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dice  que  us  iban  los  indígenas  un  sistemado  embal/.a- 
miento análogo  al  de  los  ojipoios:  quo  extraian  el  cerebro 
por  la  nariz  rompienlo  el  hueso  que  separa  las  ventani- 
llas ó dejándolo  en  otros  casos  sin  alteración;  que  prac- 
ticaban una  incisión  en  el  intervalo  del  ano  al  pubis  i 
oxtrain  los  intestinos,  las  entrañas,  el  pulmón  i la  lengua 
colocando  en  esas  cavidades  polvos  veje  tal  es  preserva- 
tivos contra  los  estragos  de  la  humedad,  i que  finalmente 
sacaban  los  ojos  como  formados  de  materias  corruptibles, 
rellenando  el  hueso  con  algodón  para  que  no  se  notase  á 
la  vis'a  la  falta  de  aquellos. 

Tschudi  presta  poco  crédito  á esa  descripción,  reco- 
noce que  usaban  el  embalzamamiento  artificial  pero  dice 
que  era  solo  un  secreto  de  la  familia  reinante;  i en  los 
demas  casos  solo  cree  encontrar  un  discreto  i juicioso 
acondicionamiento  de  los  cadáveres,  para  obtener  una 
momificación  natural  ó simple  dicecacion  favorecida  por 
el  temperamento  del  pais. 

Ante  tales  opiniones  so  comprende,  desde  luego,  que 
en  esta  materia  la  ciencia  no  ha  dicho  aún  su  última  es- 
presión. 

El  distinguido  autor  de  la  obra  titulada  “Ueberdic 
Urbcwohncr  con  Perú”  revela  dudas  sobre  los  puntos 
mas  capitales  no  obstante  que  ha  hecho  sus  estudios 
sobre  los  mismos  cadáveres  que  como  he  dicho  abundan 
en  el  pais. 

Todo  cuanto  se  ha  dicho  i queda  por  decir  está  com- 
prendido en  tres  proposiciones  que  pueden  formularse 
así  — 

“¿Conocían  los  indígenas  un  sistema  de  embalzama- 
“ miento  artificial?  ” k En  caso  afirmativo  ¿de  qué 
u procedimiento  se  servían  ”? 


Era  este  acaso  un  secreto  déla  familia  dolos  Incas, 
ó era  conocido  i usado  también  por  sus  súbditos?  ” 

No  permitiéndome  los  estrechos  límites  de  un  breve 
discurso,  ni  mis  limitados  conocimientos  en  materia,  que 
los  requiere  mui  especiales,  desarrollar  con  la  deseable 
ostensión  tales  cuestiones,  me  propongo  csponer  somera- 
mente las  consideraciones  en  que  reposa  el  juicio  que 
sobre  ellas  he  formado. 

Ante  todo  debo  recordar  que  los  Mátlquis  eran  cuer- 
pos embalzamados  de  Incas,  reinas,  Curacas  ó personas 
del  común  conservadas  en  templos,  grandes  sepulcros  ó 
en  un  desvan  de  las  casas  particulares,  según  la  clase 
social  ó gerarquia  á que  había  pertenecido  el  muerto. 
Les  ponían  alimentos,  armas  ú objetos  de  labor  según 
el  sexo  i vasos  ó Conopas  de  plata,  piedra,  barro  etc. 
donde  se  les  vertía  chicha  al  celebrarse  los  sacrificios. 

Ninguno  de  estos  accesorios  se  ponía  en  los  sepulcros 
ordinarios  de  la  gente  común  que  eran  enterrados,  acos- 
tados en  hilera  i cubiertos  con  una  ligera  capa  de  arena 
de  modo  que  formaban  inmensos  cementerios. 

De  esto  deduzco  yo,  en  primer  lugar,  que  los  Mallquis 
eran  los  cuerpos  de  seres  venerados  meritorios  en  vida 
(de  los  héroes,  dicen  Tschudi  y Rivero)  como  los  Incas, 
guerreros  famosos  ó gefes  de  una  familia;  i que  súbditos 
ó deudos,  firmes  creyentes  en  la  inmortalidad  del  alma, 
les  guardaban  después  de  su  muerte  un  verdadero  culto, 
ya  público,  ya  privado,  según  la  condición  delMallquí; 
en  segundo  lugar  de  luzco  que  ese  culto  no  es  como  se 
ha  dicho  al  hablar  de  las  Huacas,  el  culto  de  los  muer- 
tos en  general,  sino  el  que  se  rendía  á esos  muy  especia- 
les. Siendo  esto  exacto  i perfectamente  lógico  ¿porque  no 
suponer  que  esas  momias  deben  su  admirable  conserva- 


— 20  — 

non  á un  procedimiento  igual?  Por  mi  parte  me  confieso 
dominado  por  esta  opinión,  que  me  ha  sugerido  la  evi- 
dencia de  los  sentidos. 

Débil  me  parece  la  opinión  contraria,  que  conceptúo 
fundada  en  hechos  aislados  i de  mera  excepción. 

Procuraré  demostrarlo. 

Ks  sabido  que  las  momias  tienen  un  color  moreno  os- 
curo, á veces  negro  i luciente,  que  les  es  peculiar,  i de  él 
participan  las  que  existen  en  mi  colección. 

Una  cabeza  de  mujer  ron  todo  el  pelo  un  tanto  enro- 
jecido, tiene  la  muestra  inequívoca  de  habérsele  extraí- 
do los  ojos  por  medio  de  una  incisión  en  la  inmediación 
de  las  cejas;  — otra  «1  e hombre  perfectamente  conservada, 
cuyo  cabello  se  ha  cortado  á la  raiz  pero  cubre  aun  todo 
el  cráneo,  tiene  un  vendaje  de  tela  y de  cordon  de  lana 
blanco  i color  café  oscuro,  que  le  ciñe  en  derredor  á la 
altura  de  la  parte  superior  de  la  frente  revelando  que 
encubre  una  incisión  operada  evidentemente  parala  ex- 
tracción del  cerebro:  — una  de  las  momias  enteras  que 
poseo,  un  tanto  deteriorada,  deja  ver  en  el  interior  del 
cuello  un  depósito  al  parecer  de  raíces  (1)  blanquecinas 
que  tal  vez  constituyen  un  preservativo  contra  la  hume- 
dad como  lo  refiere  el  Sr.  Barreda  que  antes  be  citado; 
i ciertos  vendages  de  lana  i otros  detalles  de  menor 
importancia,  constituyen  en  mi  concepto  una  prueba  bas- 
tante completa  de  que  esas  momias  han  sido  verdadera- 
mente embalsamadas.  Kn  el  esqueleto  de  un  niño,  noté 
que  se  encontraba  una  caña  introducida  en  medio  de  las 
dos  vias  basta  terminar  en  el  cuello,  para  conservar  rec- 


(I)  Esto  tt  nr¡  error  tjiie  tr.t  he  podido  ctuiorar  (Je-puos  de  escrito  esto 


to  el  cuerpo  i fijo  en  su  lugar  (1);  esto  no  se  pudo  efec- 
tuar, sino  después  de  extraídos  los  intestinos  i las  entra- 
ñas induciendo  á creer  lo  que  menciona  el  Sr.  Barreda, 
que  practicaban  los  indígenas  para  la  extracción  de  esas 
materias. 

£e  dirá  acaso,  que  esa  caña  lia  podido  ser  colocada 
después  que  la  acción  del  tiempo  hizo  desaparecer  las 
materias  que  lo  habrían  impedido?  No  lo  creo:  la  ope- 
ración solo  ha  podido  efectuarse  en  un  cadáver  fresco, 
cuya  rigidez  no  es  bastante  á conservarlo  de  pie;  una  vez 
disecado,  el  apoyo  seria  innecesario. 

No  faltará  quien  dude,  si  esas  momias,  con  muestras 
tan  inequívocas  de  embalsamamiento  son  de  personas 
del  pueblo  ó de  personas  reales;  pero  en  mi  concepto,  es 
evidente  que  de  esta  última  clase  no  son:  la  familia  de 
los  Incas  solo  usaba  riquísimas  telas  de  vicuña  para  sus 
vestidos,  las  mias  los  tienen  de  lana;  aquella  usaba  tren- 
zar los  cabellos  de  sus  muertos  caprichosa  y prolijamen- 
te, mientras  que  las  mias  los  tienen  sueltos;  i por  últi- 
mo, los  distinguidos  autores  de  la  obra  “Antigüedades 
Peruanas,”  aseguran  que  en  sus  viages  científicos  duran- 
te una  larga  permanencia  en  el  Perú,  no  han  encontrado 
una  sola  momia  real;  no  seria  entonces  racional  suponer 
que  veinte  años  después,  hubiesen  podido  venir  á mi  po- 
der tres  perfectamente  completas  i varios  cráneos  de 
gran  mérito  para  el  estudio  de  esta  materia  i de  otras 
importantes  cuestiones.  Así  es  que,  sin  la  menor  duda 
creo  con  el  Padre  A costa,  con  el  autor  de  los  “Comen- 
tarios reales”  i otros,  que  [los  súbditos  del  Inca  eran 
dueños  de  uno  de  esos  procedimientos  que  mejor  atesti- 
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guan  el  grado  de  civilización  de  un  pueblo,  sin  que  él 
fuese  ni  un  secreto,  ni  un  privilegio  de  la  dinastía  rei- 
nante. Creo  mas,  que  debieron  usar  diversos  procedi- 
mientos proyectando  ó ensayando  adelantos  en  cirugía.... 

VIII. 

Pero  indudablemente  he  abusado  demasiado  de  vues- 
tra indulgencia  i debo  terminar. 

El  campo  es  vasto,  la  materia  inmensa,  las  cuestiones 
científicas  innumerables,  para  poderlas  condensar  en  un 
rápido  estudio. 

Poniendo  de  lado  la  página  lutuosa,  que  por  escarnio 
tal  vez  se  decora  con  el  nombre  de  historia  del  descu- 
brimiento y la  conquista  del  Perú,  hai  mucho  digno  de 
la  erudición  i del  talento. 

La  muerte  de  Atahualpa,  la  inútil  decapitación  de  un 
pueblo,  son  solo  un  cuadro  de  iniquidad  y de  barbarie. 

Mas  allá  encontramos  construcciones  ciclópeas,  riquí- 
simos tegidos  de  algodón,  de  lana  de  huanáco,  de  vicuña, 
de  paja  i de  corteza  de  árbol  machacada,  admirables 
tintes  que  no  es  bastante  á debilitar  el  curso  de  los  si- 
glos; famosos  templos,  tambos  i vias  de  comunicación; 
ritos  religiosos;  un  bello  i armonioso  idioma,  cuyas  ca- 
dencias i preciosos  giros,  hacen  tan  agradable  la  prosa 
como  el  ritmo  poético  de  otra  lengua;  todo,  Señores,  nos 
brinda  al  estudio  i la  meditación. 

Meditación  y estudio  quo  debemos  consagrar  á la  ar- 
queología americana,  sino  queremos  merecer  el  reprocho 
que  Pausanias  dirigía  á los  Griegos,  de  amar  demasiado 
las  cosas  estrangeras  y desdeñar  los  monumentos  de  la 
Grecia. 


